
Las «Hijas de María Inmaculada», m uy nume­
rosas en nuestra c iudad, están realizando una obra 
que merece el agradecim iento de todos los ciuda­
danos. Se entregan especialmente a las emplea­
das del hogar y a cuantas jóvenes necesitan v iv ir  
ausentes de la fa m ilia  por razones de traba jo  o de 
estudio.

Para las que estudian B achille r o asisten a la 
Escuela N orm al de Maestras tienen su Residencia 
con ho ra rio  acomodado a los Centros o fic ia les, para 
que puedan as is tir a ellos. En un clim a de conv i­
vencia se ayuda a las residentes, en colaboración 
con los padres, al desarro llo  de la persona en to ­
dos sus niveles: re lig ioso, social, m oral y humano. 
Además del cuidado de la a lim entación e higiene, se 
ofrecen los medios comunes, cu ltu ra les, a rtís ticos 
y recreativos (b ib lio teca , discoteca, cine, te levisión, 
excursiones, festivales, e tc.,) con una atención es­
pecial a la fo rm ac ión  relig iosa. Sin o lv id a r la fo r ­
mación en corte  y confección, taquim ecanografía, 
etcétera, para las que sólo quieren a d q u ir ir  una 
cu ltu ra  básica, una vez ob ten ido  el ce rtificado  de 
estudios p rim a rios .

La escuela nocturna es el m e jo r medio para 
prom ocional' a la joven que pasa el día en un em­
pleo o traba jo . Se dan clases de cu ltu ra  general 
con sus grados, taqui-m ecanografía, corte  y con­
fección, labores, rondallas, fo rm ación  religiosa, 
atención personal, fac ilitándo les la o rien tación  pa­
ra la vida al sostenerlas en unas buenas re lacio­
nes, liberarlas de los peligros, p roporc ionarles em­
pleos y rem ediar muchas d ificu ltades que, solas, 
no serían capaces de resolver en muchas ocasiones. 
Su colaboración en la campaña de alfabetización 
ha sido tam bién notable.

¿Y las chicas que necesitan una especial reedu­
cación? También en la ciudad tenemos un Colegio 
de religiosas Adoratrices, con su centro  de reedu­
cación, en el que, además de su fo rm ación  m oral y 
religiosa (m o tiv o  por el cual ingresan en el Cole­
g io ), se p roporc iona a las jóvenes estudios de Ba­
ch ille r a lem ental, B ach ille r superio r y M agisterio, 
aprendiendo s im ultáneam ente las labores propias 
de la m u je r, como son cocina, bordados, plancha, 
etcétera. Para las que no desean estud iar o no tie­
nen aptitudes para e llo , se so lic ita  del M in is te rio  
de T raba jo  C urs illos de Form ación intensiva Profe­
sional en las m odalidades de cocina-repostería, pe­
luquería-m anicura, p lancha-industria l, corte-confec- 
ción, m ecanografía-taquigrafía, etc. Los sistemas de 
renovación educativa son ciertam ente notables.

Una obra s im ila r realiza entre los chicos la 
Casa Tutelar de San Rafael, d irig ida  por los Padres 
Mercedarios y amparada por el Patronato de Pro­
tección de Menores, que hoy alberga a 60 alumnos 
internos.

En una ciudad abundan los enferm os que no 
pueden ser convenientem ente atendidos por sus fa ­
m iliares o necesitan ayuda especial, y los que care­
cen de toda asistencia o necesitan acogerse, fuera 
de su hogar, a clínicas y hospitales. También en es­

te aspecto, el am or a Jesucristo inspira callados he­
roísmos a muchas almas generosas.

Todos conocemos lo que nuestras religiosas 
están haciendo en las C línicas, Hospitales y Sanato­
rios. ¿Quién no recuerda con g ra titu d  y adm iración 
a las Hij as de la Caridad de San V icente de Paúl, 
extendidas por todo el m undo y tan arraigadas en 
las instituc iones sanitarias de nuestra Ciudad? Con 
idéntica abnegación traba jan  ju n to  a nuestros en­
ferm os las Religiosas Teatinas. Tal vez son menos 
los que conocen la obra de las Siervas de María, 
que en el año pasado han atendido — así, exacta­
mente—  m il cuatrocientas una asistencias dom ic i­
liarias en nuestra ciudad.

Alguna que o tra  vez hemos visto por las calles, 
como deslizándose modestamente o p id iendo lim os­
na en las casas, a las Hermanas de la Cruz, que tie­
nen su convento en la Parroquia de Santiago. V is i­
tan d ia riam ente  a enfermos pobres en sus propias 
casas, prestándoles asistencia día y noche. No se 
ocupan solamente del enferm o, sino que muchas 
veces atienden a los menesteres más hum ildes de 
la casa, llegando, en caso de m uerte, incluso a 
am o rta ja r el cadáver. Llevan el socorro esp iritua l 
del consuelo y a liv io  a los que sufren, y además, to­
da la ayuda m ateria l que pueden en medicinas, a li­
mentos, ropas, viviendas; en una palabra, en cuan­
tas cosas necesiten y estén a su alcance. Todos sus 
servicios son prestados g ra tu itam ente  y a so lic itud  
sólo de los interesados o conocidos. En su modesto 
d ispensario se ponen inyecciones, se fac ilitan  medi­
cinas y se reparten comidas a los pobres.

Un cuidado especial de la ciudad ha de ser 
dedicado a los ancianos que necesitan ayuda. En 
C iudad Real tenemos a las Hermanitas de los An­
cianos Desamparados, que atienden actualm ente a 
146 ancianos de ambos sexos, en lo tocante a vesti­
do y a lim entación, estancia o com odidad. Si se las 
escucha a ellas, hablan de sus ancianos como de 
las personas más queridas ¡ y hay que ver cómo los 
cuidan! Una queja tan sólo tienen. Que no pueden 
acoger como quisieran a los ancianitos. Pero de es­
ta fa lta  se ha dado ya cuenta la ciudad y su cola­
boración, en la reciente campaña de Navidad, ha 
sido generosa. Dios quiera que m uy p ron to  nues­
tros ancianos tengan en Ciudad Real lo que necesi­
tan. Es un verdadero m ilag ro  de la Providencia el 
que estas religiosas puedan atender a tantos ancia­
nos, para los que salen a postu la r frecuentemente. 
Ciudad Real se da cuenta de la necesidad y ayuda.

Desde hace poco tiem po, tenemos también la 
Ciudad de Matrimonios Ancianos, ins tituc ión  sub­
vencionada por la Obra Nacional de A ux ilio  Social 
y atendida por las Siervas de los Pobres, H ijas del 
Corazón de Jesús. En este lugar se presta atención, 
m ateria l y esp iritua l, a m atrim on ios pobres que han 
pasado de los 65 años y no tienen h ijos, o, si los 
tienen, no cuentan con medios para p roporc ionar 
a los ancianos una asistencia digna. Pretende con­
seguir que estos ancianos pobres pasen los ú ltim os
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